
) El Cuerpo de Cristo
I  L a  v ida pública d e  Jesús fué u n a

) expresión con tinua  (tel poder d e  Dios. 
L as gentes se' quedaban  asom bra, 

das an te  los m ilagros que hac ía  y  ex­
c lam aban; “ Jam ás se  h a  visto cosa 
igual en Is ra e l”.

Y cuando escuchaban  sug j» rá b o . 
la s  o  sus p láticas, em belesados po r 
aquella doctrina, no pod ian  contener 
su  en tusiasm o y decían : “ N adie h a  
hab lado  como este ho m b re”.

P ué sobre todo la  v ida de Jesús

u n a  efusión incesante cié am or infl. 
nito .

N o es e x trañ o  que las m uchedum ­
bres le  siguieran  p o r todas parte.!. 

P o r  las ciudades y los pueblos, 
p o r  l(3s cam pos y los m ontes, 
po r los resiertos, 
po r el lago...
No se con ten taban  <»n seguirle; le  

cercaban, le op rim ían  h a s ta  n o  d e . 
ja r le  andar.

Jesús e ra  el M aestro  de sabiduría 
in fin ita  que enseñaba lo ' que nadie 
h a b ía  oído; d o c trin a  nueva, lle n a  de 
claridades y de herm osura; l le r a  so . 
sobre todo de espeanza y  d e  alegría; 
sab iduría  popu lar que p e n e tía b a  en  
lo  ín tim o de laa alm as sencillas.

E l h ab ía  dicho e n  la  sinagoga de 
C aían au n : “ M e h a  enviado (m i P a ­
d re) a  evangelizar a lo s pobres”.

Je sú s  ^ ra  todo te rn u ra  p a ra  los h u ­
mildes.

L os pobres, los desgraciados, lo s p e . 
cadores sobre todo.

E stos seres que nad ie  quería, que 
jamáB encon traban  URa m irada  ds 
in te ré s  y  m enos de com pasión y am or 
e ra n  los j*ediIectOs d e  Jesús.

E n  u n  m undo  d e  m iserias y  peca , 
dos, de am biciones y envidias, d e  r e n ­
cores y  venganzas, d e  luchas, de a n . 
siedades d e  p l a c ^  y de egoísmo, en  
ese  m undo se  a trev ía  a  h a b la r  (tel 
am o r y hac ía  d e  é l e l fundam ento  y 
vida del alm a.

“ Am aos unos a  otrog como Yo os 
h e  am ado”,

“ A m ad a  los enem igos” .

¿Cómo se pedia en tender sem ejan , 
ts  dísctrina?

“ E n  Wto se conocerán m is discí­
pulos, en  que se  a m arán  los unos a  los 
o tros” .

Q uería  fo rm ar u n  m undo  nuevo, 
sublim e, u n  m undo  transform ado  por 
el am or.

No se rá  sóte e l a m o r e n tre  los 
hom bres. Los hom bres hftti d e  am a r a

Dios sobre todas las cosas.
ESos e l p rim ero. '
Dios sobre todo.
D ios siem pre y  en  lixiag las cosas.
Nos asegura Je sú s  que Dios se  ocu . < 

p a  de nosotros, que cuida do nuestra  
v ida, de nuestro  alim ento ... h a s ta  de 
un cabello  d e  n u es tra  cabeza.

Dios nos
D ios es nuestro  P adre.,.
¿Cómo pudo escuchar el m undo  esta  

revelación sin  m o rir d e  felicidad?
E l R eino d e  D ios e ra  u n a  invasión 

divina, u n a  pene trac ión  d e  Dios en 
las alm as, una  divinización, podemos 
decir, del mundo.

Los ap^tcfies tuv ieron  que sen tir 
emociones sublim es y  continuas.

A quella in tim idad  d e  v ida con el 
M aestro les h ac ía  vivir en  tm a especie 
d e  irrad iación  d iv ina m ás  in tensa.

C uando  celebraron la  ú ltim a  p as­
cua asistieron a  la  institución  del S a . 
c ram en to  del Amor,

Jesús nos dejó  su  C uerpo y  Sangre, 
su  Alma, su  D ivinidad en l a  S agrada 
Hostia.

Así satisfacía sus ansias úe p en e tra , 
ción divina.

Un ejemplar 2 pts. a! año; 10 efempíares lOpts.; 100 ejemplares 100 pts.
Cuarta página, con origina! propio para Parroquias, Asociaciones, etc. Pídanse precios y iriuestrss

Ayuntamiento de Madrid



PAí?. 2 E L E C O D E L A C R U Z

Así seria a lim ento  sobrenatu ra l del 
Alma.

Asi d a r ía  la  vida al a lm a  p ara  que 
pud ieran  decir como S an  P ab lo : “ Vi­
vo yo. m as n o  yo sino C risto  es quien 
vjve en  m í”.

Así vendrían  E l y  su  P adre  y h a rían  
en  e lla  su  casa...

iQ ué grandeza!
¿Es posible que vivam os envuelto.? 

y  penetrados de e s ta  vida?

¿Cómo lo  olvidamos?
¿Cómo no ae a fan an  los hom bres 

p o r vivir esta vida?
¿Cómo n o  som os santos?
L a  Ig lesia quiere que  dediquemos 

u n  d ía , una  sem ana a  conm em orar 
e s ta  Institución divina.

E s preciso e l  m ayor esplendor del 
culto.

E s preciso pasear a Jesús por las 
calles como R ey y Señor d e  todo.

E s preciso acom pañarle  con la m a . 
yor reverencia.

D ia  de desahogar nuestra  alegría,- 
ru e s tra  le a ltad  y gratitud .

D ía  de fervor.
D ía p rincipalm ente de com ulgar con 

la  m ayor lim pieza esp iritu a l de recor. 
d a r  e s te  P an , de vivir sobre todo de 
ese P an  del Cielo.

• TOMAS

E L  C O t t A Z O I N  D E  C R I S I O
¡D ulce Jesús m ío! 

i Cómo eres a s í ?
Con e! pecho abierto 
no puedes vivir.

< Q ué es lo que pretendes 
con tu  Corazón?
¿ M o stra rte  a  los hombres 
m uriendo de  am or ?

H iciste este  mundo 
ta n  g rande y tan  bello 
y  io  d iste  a l hombre 
haciéndole d  dueño.

E l hom bre es muy malo, 
a  tu  ley rebeWe, 
y  no te  hace caso 
aunque te  encoleres.

H undido en  el fango 
a rra s tra  su  vida 
sin  podyr lim piarse 
<a culpa m aldita.

¿ Y no  te  da  asco 
Je sús , tan ta  infam ia?

¡ Cómo no escarm ientas ? 
¿C óm o no  te  cansas?

T u  em peño es llevarnos 
a  todos úl cielo 
y  hacem os dichosos 
p or siglos eternos.

H as  venido a l m undo 
y  T e hiciste hombre. 
i N o te  da vergüenza 
parecer ta n  pobre?

V iv iste  en  la  tie r ra  
haciendo m ilagros 
y  enseñando a  todos 
los buenos y  malos.

N os d iste  tu  vida 
en la  c ru z  m urien d o ; 
nos d iste  en !a H ostia 
tu  S angre  y tu  Cuerpo.

¿ Q u é  locura  es esta?  
¿ Q uién soñarlo  podo, 
d a r  vida al malvado 
m uriendo e l Ju s to ?

T e subiste a l Cielo, 
que es tu  p rop ia  casa, 
a  e ^ r  por siem pre 
la  dicha increada.

¿N o  es tá s  aún  contento? 
¿ Q ué te  preocupa ?
M iras a  tu s  hijos 
q i»  no olvidas nunca.

Quieres, que  se  enteren 
que eres T ú  su  P a d re ; 
que  eres todo Amor 
y  quieres que  te  am en.

Q ue jam ás se  otviden 
de tu  am or e te rn o ; 
que vean ta n  sMo 
ese pecho abierto,

Con un Corazón 
que arde sin cesar 
y  enciende en  las alm as 
am or celestial.

M .Á R I.\N O .

—Oye, M acario, ¿de quién ee e sa  m a ­
le ta  que  hay  en e l  pasillo?

—D e u n  serridM- de usté. 
—P ensaba s i la  h a b ria  de jado  a l­

guno. ¿Qué te  vas d e  viaje?
—Sí siñor.
—¿Y así, sin  más?
—Y a se lo  pensaba decir, pero ... 
—Te d ab a  reparo.
—Eso mesmo.
—y  te  ibas sin  decir nada  y  sin

ped ir perm iso... No te  en tiendo. T a n . 
tos a ñ o s  como llevas en este  T ribunal 
7 haces cosas ta n  ra ra s , que  parece 
como si hub ieras vertido haoe unos 
días; procedes sin  a tenc ión  n i  con­
sideración n inguna. ¿Es que  n o  estás 
a  gusto  y—a] cabo de los años—te  
quieres m a rch a r y  dejarnos p lan ta­
dos?

—N o siñor, n o ; yo n o  h l pensau 
nu n ca  en  m archam e; es decir, h i  pen­

sau  en  m archam e según y conform e; 
quié icise que no h l pensau  en  m a r . 
cham e p a  no golver; pero  hi pensau 
e n  m archam e p a  golver dem pués de 
u n a  tem porada.

— ¡Ah, ya!; querías m arch a rte  p a ­
r a  volver. ¿Y  cuánto  te  p iensas estar 
fuera?  Y desde luego, a dónde te  vas 
y qué p la n  es e l tuyo? Me disgusta 
que lleves la« cosas ta n  reservadas; 
vas a  escondidas oomo si com pren­
d ieras que haces una  cosa m ala.

—M e voy a  Ir a  S an  Sebastián, p a  
veran iar u n  p a r  de meseelcos, qui 
haoe ya m uchos años que no voy y no 
quió ta rd a r  más> Alli se  pasa  m u 
bien, como en el cielo puá  ser. A to  
la  gen te  joven nos gusta  v ia ja r y  p a ­
saio bien.

—No sé qué ilusiones ta n  necias te  
haces. T ú  no eres joven. Com prendo 
que te  guste S an  Sebastián, porque es 
m uy herm oso; e l m ar. la  playa, la 
m ontaña ... u n  con jun to  d e  m aravtllaa 
d e  belleza sublim e...

—A m i todo eso  m lm porta  m u poco.
H.I visto e l m a r  ques. s i  m u grande; 
ancho, an ch o  y siem pre lo m esm o; 
ascape m e giré a  u tro  lau : y  a h u ra  
se rá  lo  m esm o; y ta n ta  ag u a  y no vale 
Pa beber. Y  e l m onte quice usté, m a . 
s ia u  quh í an d au  pol m onte con el 
ganau, esgarrándom e la  ropa  e n tre  los 
rom eros y las a liagas... Lo qulhacen 
los que van  allí, a  devan tasen  ta rd e  
com o unos slficues, a  oo  treb a ja r . a  
com er bien, güeñas r o b r a s  y  güeña 
longa.niza y güenos t r ^ o s  úe Ylno 7 
date  güeña vida como u n  siñor... y 
todo  dau.

—E s m ucha p en a  la  que m e das. No 
te  ocu rre  m ás que lo  que pueden 
pensar los desgraciados m undanos. 
P ensaba que querías to m ar baños...

—N o q u iá  Dios, ^ n a  vez m e bañé y 
a  poco m ahugo. Me se m etió sin  
q u e re r en  la  boca u n a  m ia ja  d i agua— 
que no  la  prebo aunque sea d e  la  
fu en te  e l O livar d e  m i pueblo, ques 
la  m ejor— ; no h i bebido cosa m ás 
m ala ; paice q u es tá  corrom pida, de 
tanto* m uerto s como ti ra n  a i  m a r  y  
los pescaus m uertos; paiso icen  agua 
del m a r¿  n o  sé cómo n o  eché la* t r i­
pes. Ebende en tonces y a  n o  m i h i b a . 
ñau  m ás; rem ojase uno  por d ren to  
con güen trago  e vino, queso lo  cu ra  
todo.

—E res u n  pobre desgraciado. H a . 
lilas como h ab la ría  u n a  p ^ r e  bestia.
A.»í te  atreves a  com parar con el cielo

¡A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El Eco de la  Cruz se
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esos p laceres mezquinos. S i no  fu e . 
ra  p o r tu  ignoraircia se r ía  u n a  b las. 
fem la. E i cielo es ia  felicidad perfec ta  
y e te rn a  que nos da la  a leg ria  infini­
t a  d e  ver a  Dios. Ese es nuestro  atrac.> 
tivo y  nuestro  consuelo y nuestro  sbs- 
tém  Aquí, se r  buenos, h ace r todo e l 
b ien  que se pueda y a m a r  a  Dios con 
to d a  n u es tra  a lm a. lé e m s  m uchos 
años comulgarudoj d iariam en te  y  es 
lástim a que no adelan tes m ás en  la 
piedad. Eres, c iertam ente, m e jo r de 
lo que piareoes. C ualqu iera  que  te  
ciga te  ten d rá  por im  s e r  grosero y 
sin  fondo  religioso; y  eg que  hablas 
lo que  te  ocurre, a  veces recordando 
cusas le janas. H as d® p en sa r y h a ­
b lar m ás  d e  Dios, d e  la  S ag rada  C e. 
m unión, d e  la  oración... ¿P o r qué no 
plenas, ah o ra  que te  vas- e n  hacer 
p ro p a ^ n d a  d e  v ida cristiana, d e  lee. 
tu ra s  piadosas, anim ando a  los dem ás 
a  la  virtud? Llévate unos lib ros del 
Mago 7 d istribúyclos; la  gentie se  
en tre tiene  y ap rende. S i los lees tú  
en  la  p laya  o e n  el cam po verás  cómo 
hacen  corro p ara  o írte  y  les gustará  
M uchas gen tes que se  van  h a b ría n  de 
pensar en  e l  bien que pueden  hacer 
llevando a  todas p a rte s  e l fervor 
cristiano ; nu triendo  los coros d e  los 
“ jueves"  o an im ando la  com unión; 
dedicando m ás tiem po a  la  piedad, 
haciéndelo todo m ejo r y a  que  hay 
m enos ocupaciones; de u n  m odo es­
pecial leyendo algún  libro  que en  el 
pfto no  hay  tiem po y reposo p a ra  leer; 
el verano  había  de se r u n  tiem po de 
reparactón  d e  la  sa lud  pero  tam bién  
de in tensa  form ación esp iritua l. T ú  
puedes ay u d ar a  m isa, can ta r—aunque 
sea en  Toz b a ja —, ay u d ar a  la  d oc trl. 
n a  a  la  lim pieza d e  la  te lesia ... Y  en 
fin d e  cuentas, ¿cuándo te- m archas? 

—N o lo  sé  aún.
—¿Y  p a ra  eso p rep aras  la  m aleta 

en la  puerta?
—E s p o r prevenim e, p a  que n o  me 

p are  lo  d ^  o tro  año , P a  s i tdguna 
s iño ra  u  m u je r u  lo  que sea, u  hom . 
bre  u  elfior m e convida p a ra  veran lar 
cógele la  p a lab ra  ascape p a  que no 
se güelva a trá s  y  m e  salga con escu. 
sas.

—Y a m e ex trañ ab a  a  m i u n a  inv l. 
tac ión  ta n  generosa. Recoge la  m a. 
le ta  y  n o  sea« necio; n o 'c a v ile s  con 
esas cosas n i ten g as  sueños d e  a¿n- 
b’clones locas, que eso e s  lo  que h a  
perdido a  todog Ira  hom bres. Todos 
Ira  años veraneam os aquí ta n  rica­
m ente sin  m olestias de viaje, Todos 
los d ia s  tienes buena com ida y ab u n . 
dim te; acuérdate  d e l p lato  d e  fa r in e - 
ta s  t a a  r icas  Qne te  has « sn ld o , que 
e ra  im ponente . N o pienses, pues, en 
sa lir  a  n ingún sitio.

—¿P ero  y  si ven ía  a lg u n a  siñora 
güeña y m e queria  convidar?

—B ien : te  v as  y  si te  qu ieren  hacer 
em perador de la  C hina, tam bién ; p e . 
ro  llévate unos tom os d e  “ E l M ago” 
y  propaga  allí la  C « n u n ló n  y EL 
EOO D E  LA CRÜZ, que  a ll í  n i  lo  co­

nocen. E n tre  tan to  tc a  v «  st hay 
alguno esperando. •

.Tilín, tilín ,.,
—¿D a usté  su  prem iso?
—Adelante.
—G üenos d ias tenga usté, s iñ o r M a. 

go. T en ía  m uchas g an as  d e  velo; soy 
ya m u  viejica  y  cuasi n o  salgo de 
casa, pero  him os vinido a  Zaragoza y 
h i querido haoele una  v esita  a  usté; 
que usté  como es tam bién  viejico me 
g usta  m ás h a b la r  con Ira  viejos; p o r­
que la  gen te  joven no n o s  h acen  caso; 
que ah u ra  todo si h ace  d e  o tra  m a­
n era  y los viejos no valem os p a  nada, 
y  en  tos puestos estorbam os. M iusté, 
no  sé s i pecaré, pero 1© p ido a  N ues­
tro  S iño r que m e se lleve, porque pa 
qué him os d e  vivir? SI no  d a  ganas 
d e  v iv ir con lo que e stá s  viendo; y 
luego que no  tacom paña l a  salú. 
C uando yo e ra  Joven...

—¿Padece usted  m ucho?
—Mliu>té. tengo que d a r  gracias a 

Dios, que m e d a  m ás que merezgo; 
porque la  s®lú n o  pué ae r como do 
veinte años y no m e fa lta  qué com er; 
y  m e se  p o rta n  bien I03 h ijos...

—P ues en tonces ¿de qué se  queja? 
Loe achaques V m olestias d e  la  vida 
los debem os soportar con paciencia  y 
acep ta r la  cruz que ru o s nos envía. 
N o tien e  usted  motivos p a ra  quejar- 
sa. El ped ir a  Dios gue se  la  lleve al 
Cielo no es pecado; ese  es nuestro  
destino y hem os de ser buenos p ara  
alcEuizarlo. D ebiéram os pensar m ás en 
e l  cielo; como los santos, y  ese pen . 
sam iento  nos llen aría  d e  p az  y em ­
balsam aría  nuestra  vida, sobre todo 
en  los años de la  vejez, que suelen 
se r penosos, los suaviza y a legra la 
v is ta  an tic ipada  del cielo.

—Els verdá, es verdá; ya nos lo  dice 
e l s iñ o r C ura; p ero  paice que e s tá  u n a  
tr is te  d e  ver lo  que pasa; luego no ¡ 
fh a o e n  caso de nada  quices; las n ie ­
ta s  palee que te  se r íen  d e  too. Son 
güeñas y m u  rezadenas, pero  n o  Ies 
puég d ic ir  nada. ¡Qué d iferencia de 
su  agüela! M al m está  dicilo. Enton­
ces Ibam os todas con sayas largas, 
cuasi a rrastrando  y lo  m esm o las 
m angaS' y  e l cuello; cuando  Ibas a 
m isa to  3a v ida la  m an tilla  b ien  ta p a ­
d a  la  cabeza y  cuasi ío cara , como si 
r-o qulsiás que te  v iera  naide m ás  qu3 
N uestro  S iñor. A hura, es u n a  ver- 
vergüenza. K> m esm o, en ios pueblos 
que e n  la  ceudá; que ah u ra  Uega too 
ascape a Ira  purttlos y  v an  como aqui. 
Yo, asco m e  d á  d e  velas, y  son güe­
ñ as; pero  en m i tiem po no lijan así n i 
las m u jeres  m alas. Y  n o  les pués dL 
c ir nad a . Y  van  so las a  toos lo s pues­
tos y  so las con lo s  novios... e n  fln, le 
digo a  usté  que no sé  qués esto.
■ —C om prendo bien la  preocupación 
de usted; lo que no com prendo es la  
despreocupación de las jóvenes y  de 
los padres. Creíam os y teníam os d e . 
Techo a  pensar en que después d e  g a . 
nada  la  guerra  po r EÜoa y p o r la  P a ­

t r ia  ee d ifund irla  u n  am biente d e  re .  
liglosidad-'desconocida. E s cierto  que 
h tm ra  ganado  m ucho en la  en señan . 
z,<i. en  la  prensa, e n  la  radio, en  las 
organizaciones... e n  la  mtgma piedad; 
3>ero e s  preciso n o  d e ja r  rdngún res­
quicio a l m a l y  es m uy lam en tab le  lo 
que ocurre  con la s  oostum bres y so . 
IjTe todo con lag m odas. L a  m u je r b a  
sido la  vanguardia de la  sociedad cris­
t ia n a  y  e l honor y  gloria del C ris­
tianism o, por su  v irtud, sobre todo 
por su  pureza, que h a  ten ido  siem pre 
como e l tim bre  d e  su  m ayor gloria. 
A hora no es la  h ija  rev eren te  d e  la  
Iglesia, n i parece que estim a n i e n . 
tienda  la  herm osura  y alteza del re­
cato. No son ya—bien tr is te  e s  d ec ir .
11—  e l orgullo d e  la  Iglesia. A ta i pun.
to  h a  llegado que se  h a  hecho p reci­
so la  in tervención de la  au to ridad  
civil, que p a ra  poner fren o  y en cau . 
z a r e l m a l am enaza con. sanciones 
graves a  los deshonestos. No confun­
dim os a  todas las m ujeres en e s te  ú l. 
tim o plano, pero  es cierto que son po. 
ca? las que tienen  la  fortaleza cris, 
tla n a  d e  ren u n c ia r con asco a  los 
a trac tivos en  boga y  se conducen de 
m odo que se  vea que ponen  e l  recato  
cristiano  por encim a de todas las p re . 
ocupaciones y peligros. A plaudim os 
con en tusiasm o a l excelentísim o señor 
Je fe  de Seguridad y pedim os a l S e . 
ftor le  conceda una  cooperación debi­
d a  en  todos sus subordinados. Los 
cristianos no  debieran  espera r n i  te ­
m er o tra s  órdenes que las de Dios.

EL MAGO

L a  B r u j a  B la n c a .  —  P r e c io s a  
n o v e la ,  o b r a  c u m b r e  d e l  M u y  
I lu s t r e  S r . D .  lu á n  B u j ,  F u n d a ­
d o r  d e  E L  E C O  D E  L A  C R U Z .
Dos tomos en  u n  volumen, 2’59 ptas.

Una carta edificante

H em os recibido u n a  ca rta  s in  fir­
m a, y  cuya procedencia desconoce­
mos, que dice:

“ Sr. D irector de EL ECO D E LA 
CBUZ.

M uy « ñ o r  mío. Leyendo e l núm ero 
correspondiente a l 2 de m ayo  actual 
e l artículo tih ñ ad o  “ E l sa s tre  
pillo, reconociéndom e con m ás cuJ. 
p&s que “ U n pecador a rrep en tid o ”, 
decido acep ta r y  seguir e i  oamino 
que él se  trazó.

R uego a  usted  Inv ierta  esas 200 pe­
se ta s  a  m ayor h o n ra  y g loria d e  Dios 
y salvación de e s ta  fam ilia.

A rrepen tim ien to  y  perdón .”
D am os gracias ai anónim o donante 

y a  D ios porque se  h a  servido des. 
p e r ta r  e n  e sa  a lm a u n a  resolución 
san ta  d e  vuelta  a  su  casa p o r m edio 
de s u  ECO D E  LA CBUZ.

Invertirem os eaag 200 pese tas en  
e i j i a r  suscripciones g ra tu itas, paque­
te s  d e  propaganda y liljros de nuestra  
“ B iblio teca”. *

s e  h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ay o r n ú m . 6, se g u n d o  d e re c h a
Ayuntamiento de Madrid
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U N A  M I R A D A . A  1 A  T I E R R A

U n a  i A b r i c a  d e  a z ú c a r
U na de la s  características d e  núes, 

t r a  época e s 'ia s  m araviliae de la  téc­
nica. - A hora se  sabe liacer m uchas 
cosas y  se p roducen  e n  cantidades 
asom brosas. 1.a producción es en o r. 
m e en cualquier o rden que se  consi. 
d e ra . L a  m aquinaria y  la  técnica. Uti­
lizando can tidades fabulosas de e n e r­
gía, b a  Donado el m undo  de fábricas 
que in u n d an  los m ercados de los m ás 
variados productos, que so n  riqueza 
y b ienes ta r p a ra  e i hombre.

Vam os a  p e n e tra r  e n  una  d e  estas 
fábricas, en  u n a  fáb rica  de azúcar 
y veamos, aunque sólo sea  de im  v is. 
tazo  rápido. Io que puede observar 
u n  hom be cualqu iera  sin  im a  cultura 
especial.

Lo p rim ero  que vem os e s  e l con­
ju n to  gigantesco de la  fábrica, am . 
pilas naves, g randes extensiones des. 
cubiertas p a ra  el acceso, acarreo, d e . 
pósitos de rem olacha que se  acum ula 
sab ia  y  í»evisoram eiite. D en tro  un 
tra jín  enorm e d e  m aquinarias orde­
nadas e n  afán  incesan te  y  u n  ejército  
de obreros y  técnicos que se  m ueven 
fin  cesar, vigilando e l  funcionam iento 
de loe aparatos, transportando , e r.. 
toando, saliendo.

P r im » o  lavan  !a rem olacha, la  
co rtan  en  t i ra s  finas, la  Introducen 
en  ca lde ras d e  agua ca lien te  y  alli se 
disuelve ei azúcar, que queda en  el 
agua. Y a e s tá  in síp ida la  rem olacha 
y  se  la  sep a ra  del agua azucar ada.; 
esta  agua se  decolora y  filtra  y  se  con . 
densa  en grandes ca lderas p ara  eva . 
p o ta r  e] agua  a  f in  d e  que quede sólo 
e l azúcar; luego se  crista liza  e l  azú . 
c a r y  p o r m edio d e  la? cen trifugado , 
ra s  se  separa  de la  znelaza y queda 
solo y  am pio  e i  azúcar. Y a n o  resta  
sino  íecoger e l prroducto, blanco y t i ­
co, envasarlo, pesarlo, a lm acenarlo  y 
transportarlo .

¿H abéis v isto  qué enorm e can tidad  
de traba jo?  ¿Habéis observado cuán­
to  esfuerzo d e l hom bre y c u án ta  e n e r . 
gía (vapor, electricidad, fuerza  h ld ráu . 
ca ...) p a ra  la  m ás  irsígnificautc 
transform ación? La fáb ric a  parece u n  
g ran  organism o en  que cada  m áqui­
na. c a d a  hcanbre se  m ueve o rdenada­
m en te  y  e n tre  todos contribuyen  m - 
cesan tsm ente a  aquella  producción 
continua. U na in teligencia g rande y 
m uy cu ltivada  preside todo aquel con- 
lu n to  y o rdena e n  la s  d is tin tas sec­
ciones u t a  labor y  u n a  previsión 
m uy la rg a  y ccanplicada: con tratos 
con tos cultivadores, provisión d e  so- 
miOas, transportes, básculas, oficinas 
d e  contabilidad, laborato rios quím i­
cos, taUeres m ecánicos.... asom bra 
ta n ta  ««np lloaclóc...; y  todo funciona 
adm irablem ente.

Pues b ien; eso, en  realidad , no es 
u n a  fáb rica  d e  azúcar. L a  fáb rica  B O  

h ace  e l azúcar; el azúcar está  ya 
becho  en  la  rem olacha. S  hom bre

no sabe hacer azúcar; n o  hace m ás 
que separarlo  d e  l a  rem olacha.

Y  io misoxo podemos, decir d e  ta n ­
ta s  fábricas como e l  hom bre  se  u fana  
de c rea r; aceite, h a rin a , carbón... 
A un las que hacen  un producto  nue­
vo es frecuentem ente d e  u n a  senci­
llez so rp renden te  y  q u e  s in  em bargo 
exige u n a  serie de m anipulaciones m uy 
laboriosas y  apa ra to s complicados. El 
hom bre procede de un  m odo rudo  y 
sucio. I*as fábricas deben insta larse  
en barrios apartados; e l  hum o d e  sus 
chim eneas todo k  eubre de u it velo 
r.egruaco y hace el a ire  insano; los 
gases que se  desprenden con frecuen­
c ia  d an  u n  olor desagradable e in ­
fecto ; e n  e l in terio r, m áquinas y  h om ­
bres m ugrientc», ropas y suelos g ra . 
sientos, con restos d e  carbón, lu b riü . 
can tes, productos d e  la  fabricación, 
desidia...

¡Qué d iferencia lo  que vem os en  la  
na tu raleza!

M irad la  rem olacha que habéis visto 
en  la  fábrica. Se p lan tó  como u n a  débil 
m a ta  d e  lechuga o d e  col; alzó sUs ho . 
jU las y  fu é  creciendo, transform ándose 
en  u n a  m a ta  con  grandes y  herm osas 
hojas. Poco a  poco se  h a  ido desarro- 
Uando la  ra íz  asom ándose a  la  tie rra  
con gozo del cultivador; luego se  h a  
hecho  volum inosa inv itando  con la  
p jen ttud  d e  su  fru to  a recoger l a  co. 
oecha anhelada.

E l cu ltivador h a  hecho  d  plantero, 
la  h a  trasp lan tado , lim piado, regado..., 
h a  hecho el cultivo de la  p lan ta . La 
p la n ta  es J a  que allí, en  l a  soledad del 
cam po, d ia  y  noche, h a  ido  varios m e­
ses absorbiendo los e lem entos con que 
h a  crecido y fo rm ando  en  su  organls. 
m o todos los elem entos d e  las hojas, 
ta llos y  raíces. A llí se h a  Ido form ando 
el jugo dulce del azúcar y  se  h a  Ido 
fo rm ando  continuam ente a  la  v lí ia  de 
todos, e n  la  rustic idad  d e  la  raiz.

Esp p la n ta  es l a  verdadera fáb rica  de 
azúcar. ADí se  h ace  e l azúcar. M irad 
qué instalación ta n  insignificante: una  
rem olacha, Y  produce un  azúcar exce­
lente,, lo m ism o que su  vecina y la  
o tra  y  la  o tra  y  todas las d e l bancal. 
T res  m il, veinfem lj... c incuen ta  m il 
fábricas... en  u n  campo.

¡C on qué fac ilidad  y con qué abun­
dancia! '

AHI no hay  m aquinarla , n i  m ecanis­
m os aparatoscs, n i alm acenes, n i obre. 
IOS n i hum os n i g rasas... P arece  una 
quietud  de m uerte  y  se  e s tá  haciendo 
e l azúcar.

C ontem plad la  belleza d e  e s ta s  fáb ri­
cas; m irad  qué higiénicas, qué sanas 
son...

E s loco o soberbio necio, e l que no ve 
la  m arav illa  d e  esta  fáb rica  y  n o  re ­
conoce que funciona adm irablem ente 
y que utia Inteligencia soberana es 
quien la  preside de continuo.

P e ro  s a  Autor, en el continuo a la r .

P recios d e  suscripción d e  " E L  E C O  
D E  L A  CRU Z” q u e  r ig e n  d e s d e  1.* 

d e  e n e ro  d e  1941
1 e je m p la r    2  p ta s .
2 ”    3 ”
3 ’’   4 ”
4  ”    5 ”
5 ”    6 ”

10 ”    10 ”

100 ”    100  ”

500 ”   400 ”
1000 ”    eoo ’■

EL E O O  D E  L A  C R U Z , c o n  o r ig in a l  
p r o p io  e n  l a  c u a r t a  p l a n a  e s  m u y  ú t i l  
p a r a  “ H o ja s  P a r r o q u ia l e s ” , “ A so c ia ­
c io n e s  d e  “ A n tig u o s  a lu m n o s ” .  “ B o le ­
t i n e s ”  d e  P a t r o n a to s .  J u v e n tu d e s ,

* Suscriptores qne atendiendo nues­
tro  deseo, nos h a n  enviado e l pago de 
su suscripción con sobreprecio:

Dofia M aria  C erdán , A lm onacíd de 
la  S ierra.

Superio ra  P reventorio . Cabezo C or. 
tado, Zctoagoza.

Superiora A m paro, Zaragoza. 
Superio ra  del M anicomio N avarro. 

Pam plona.
P ila r  C alatayud. Barcelona.
Isabel Sáez. A lm ansa.

. Ju a n  R egalado. Zaragoza.
Superio ra  S ta . A na. P reven to rio  C a. 

bezo Cortado. Zaragoza,
D. M ariano  V lUafranca. Zaragoza. 
D, M ariano  M alral, Huesca.

HAN ABONADO su suscripción basta  
la  fecha  que se  indica, io s señores 
sigaienies:
.AJfajarín. B erníardtno PeraU a. 

(1. IU . 42).
Pam plona, S llv lna E lcarte. (1, I, 42). 
E¡ Espino. T , y  J . E lcarte. (1, I, 42), 
S an tander. Superiora  C asa C aridad. 

(1, I, 42),
Alamós. RR, O blatas. (1, I, 42). 
B en l-P arre l. B . Solanas. (1, I ,  42). 
E stella . L ore ta  A raya 
Canalijas. tíra c ia n o  Alaez (1, I, 42). 
Sevilla, L uisa B assero.
M adrid. B e rta  Q uintero. (1, i ,  42), 
C a la to ra o .'  Rvdo. José M arin  <1, 

I ,  42).
Bordaloa. M. Jesús Caballero,- <1, 

I ,  42).
A lm ansa. Isabel Sáez, (1, i ,  43). 
Huesca. D. M ariano M alral, 1-1.42,

de c reador que le  denuncia , m ultip li­
ca los tipos d e  fáb ricas  d e  a a ic a r  y 
le í d a  u n a  presentací& i la  m ás  v aria , 
da y  vistosa.

M irad esa® beim osas cerezas, aque . 
Ua uva. la  pera , el m elón, la  cañ a  de 
azúcar, ¡qué lindas fábricas, en c e rra . 
d as en apa ra to s m inúsculos!

y  a  cada  fáb rica  le  pone nAemá? 
un arom a dtíicioso inim itable.

T am bién el hom bre  pone e n  sus 
producios esencias y  patum e®  d e ll. 
cados que tiene que sacar d e  esas 
m arav illas Que Dios esparce con ta n ta  
prodigalidad en los fru ta le s  q u e  Ue- 
n a n  de herm osura  e l cam po, que lo 
em balsam an y no s r ^ a l a  con sus 
fru tog  exquisitos.

JUAN D E  LA CRUZ.

Para las Parroquias, Circuios, Patronatos, Colegios, Fábricas, e s  *E1 Eco
fie la  Crur* u n  p e r E O d i c o  d e  p r o p a g a n d a  s o c i a l  y  r e l i g i o s a  s a n a  popular*Ayuntamiento de Madrid




